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CONSTRUCCION Y TIPOS DE 
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1.- Construcciún 
En la sociedad bajomedieval murciaiia los rnolinos hidráulicos fueron propie- 
dad de la institución concejil, eclesiástica y nobiliaria, a travts de los cuales obtenían 
uria segura fuente de ganancias con sil explotación a censo, arrendamiento o el co- 
bro de unos derechos de utilización; en meiior proporcióii, los molinos, sobre todo 
los batanes, estuvieron en manos de personas que, individual o colcctivamcnte, los 
construyeron y cuya condición social quedaba fuera de los eslamentos señoriales mcn- 
cionados, perteneciendo en la mayoría de los casos a personas con iin nivel de fortu- 
na relativametite desahogado, entre ellas se ciicoritraban los pelaircs, qiiicnes eii par- 
te estuvieron integrados en el estamento de la caballería villana.' 
a) Sujeto constructor 
En los dominios santiaguistas del rcirio, los concejos riii-ales consiguieron, ine- 
diante la concesión de la mitad de los molinos pertenecientes a la Orden, uiios im- 
portantes beneficios económicos y los medios de traiisformacióii que periniliaii la 
estabilidad de la comuriidad campesina2. Veanios un ejemplo: en 1352, el maestre 
dc Saiitiago, el iiihiitc doii I.adriqiic, do16 al coiicejo dc Cehegiii «... por las ftizcs 
nias bicii c inas incrqcl dairiosle la meytad del forno e la meytad del inoliiio e la 
rneitad dcl inontadgo ... d. Sc trataba de la conccsiiin de la rnitad de las rentas de 
iin rnoliiio de cereal, pero igualmciitc los hatancs, introdticidos cii el territorio más 
tardi;iiiiciite, en la decada final del siglo XV, cuando la frontcra coi1 Granada había 
dcsapnrccidc~ y sc iniciaba el desarrollo de la producción textil rural, tiivieroii la mis- 
nia cxpl<~taci¿)ii; así piies, cn la inspccci0ii dcl hatán de Cehegin, efectiiada en 1498 
por los visitadores saritiaguistas, se expresaba: «el qual esta jiiiilo con la dicha villa 
e tiene el concejo en la meytad, e la parte qiic ticiie la borden tienela en censo en 
vna dobla castellana ciertos vccinos de  I;i villa. Hallaronlo bien reparado».4 
<:ualqiiicr;i qiic tiivicse iiicdios suficientes podia coiistruir iiii molino, pués. juri- 
dicaincnte, no existiaii obstaculos lcgales que coartaran csta libertad, salvo en el caso 
que se tratase claraineiite de inonopolio señorial; no obstante, quedaron regulados 
iiiia serie de re<liiisitos qiic liabía qiie observar a la Iiora de acometer tal empresa. 
Eii priincr liigar, clispoiicr dcl tcrrciio doridc iiistalar el molirio, lo qiie implicaba 
obtener la sanción dc la autoridad del territorio correspondiente, y, paralelamente, 
tener acceso a la cncrgia hidráiilica. tamhién cori previa liccricia. Aliora hieii. obteni- 
dos estos dos imperativos, el futuro propietario del inmiieble, nccesariarnerite habría 
de residir en el lugar donde fuese a edificar el rnolino'; en coiisecuencia, el molino 
se constituía corno un iniporlante instrumento de repoblacióri y de estabilidad de- 
mográfica. En el caso de que el dueño no viviese en el lugar o, también, igualmente, 
cn el supiicsto de que el mismo no explotase, por alciina razón, el niolino, éste podia 
ser traspasado a otros individuos qiie se comprometieran a ponerlo en funcioiiamiento. 
Una noticia muiriana 110s iiifornia de esta situación; cii 1448, en plena guerra civil 
interna por el poder del adclaiitainieiito niurciano, los pelaires Pedro Navarro y Martin 
de Albacete comuiiicar«ri al coiicejo «que bien sabian de coino cii esta dicha cibdad 
ay mucha mengua dc iiiolinos batanes por iio poder estar en los casales de las ace- 
quias por causa de los de Molina (señorío dc Pedro I:ajardo, cabeza de iina de las 
faccioncs cii luclia) e Iiaii de yr a pisar los paños de la cibdad a la cibdad de Orihue- 
la, de que se recrecen iriuclios gasros e avn pcligro del camino, c de coino cn el 
molino de Fcrraiid Manuel (noble oligarca) ay vi l  casal de batan, el qual csta todo 
desfecho, e que sy a la su nicr~cd plugiiieseii, ellos querian aquel adobar dandoles 
licencia para cllo, pues que el señor del 110 lo podia ftizer ... » El concejo aceptó la 
pcricióii realizada, otorgándoles permiso para repararlo a su costa y utilizarlo, sin 
que ello siipusiera cl derecho a la propiedad." 
Tainbién el pclaire Juan de Albacctc, se quejaba al concejo cn 1487 de que el 
«canalado» del batá~i de Manuel Arróniz estaba cerrado debido a que los bataneros 
que lo cxplotabaii lo ccrrabaii cuaiido lo vetan abierto7. Eala noticia está en rela- 
ción con cl dcrcclio de vecindad establecido, por cl cual los poscedores de molinos 
iio podían, como e11 el caso comentado, inipcdir cl drenaje del agua hacia otros mo- 
liii«s asentados cn la inisina zona, o bicii que por otras causas se perjudicase con 
iiiicvas constrocciones de moliiios a terceras pcrsonas o a la coinunidad vecinal. En 
este uIlini« aspecto, los Keycs Católicos autorizarori cii 1493 al regidor murciano Diego 
de Ayala «para qiie syri pcrjuyzio de tercero pudiese fazer e cdeficar vn molino de 
iiioler paii e unos baranes en el acequia de San Aiidres)); sin embargo, se formularon 
c~iiejas por la iniciación de las obras, posiblemente derivadas de la competencia que 
cori ellas se causaba a otros equipamientos moliiiares próximosx. Juridicamente, pri- 
niaba uii derecho de aiitiguedad que beneficiaba a los propietarios más antiguos en 
el supuesto dc que nuevas construcciones desequilibraseii cl nivel o caudal de agua 
suficiente para accionar las ruedas molinares; con cllo se protegía a los propietarios 
de la competencia y se les garantizaba la enorme inversión de capital realizada.' 
b) Funcionamiento y mantenimiento 
La construcción de molinos resultaba muy costosa, al igual qiic so manteni- 
miento, por lo que en ocasiones se formaron compañías que de forina colectiva se 
asociaron para llevar a cabo la edificación, repartiendo junto coii los gastos que ello 
ocasionaba las ganancias derivadas de su puesta en funcioiiamicnto; pero también 
h e  muy freciicnte que los dueños de los molinos, imposibilitados económicainente 
para aconietcr las periiiaiientes reparaciones que cstc tipo de ingenios necesitaban, 
tanto en su equipamiento técnico como arquitectónico, cediesen por iin tiempo limi- 
tado las instalaciones a otras personas a cambio de que cstas corriesen con los gas- 
tos de reconstrucción y explotación. Así pués, en 1364"', el coiicejo murciano dis- 
puso las normas coiistructivas que los arrendadores del moliiio trapcro situado en 
el Puente mayor (actualmente denominado Viejo) del Segura deberían observar. El 
dinero invertido para ello les garantizaba la posesión del batán duraiitc tres años, 
sin pagar por la misma ningún gravámen ni renta al concejo; ahora bien, cumplido 
el tiempo prefijado deberían dejar el molino perkctamentc acondicionado. La re- 
construccióii aludida se efectuaría en u11 plazo de seis meses, debiendo ser una obra 
sólida y bien dotada técnicamente y coi1 la condición de que en ella no se colocaran 
vigas: 
«Primeramente, que sean tenidos de fazer de adello (ladrillo) para en que se 
faga la casa para el dicho molino e cubran casa de buena madera, e qiie sea buena 
labor e bien rezia a conoscida de maestros e de omcs buenos. E que scaii tenudos 
de fazer el dicho molino e lo poner en con derecho del nadig e de las inacas e de 
la caldera e de todos los otros aparejos e arteficios que son menester e deuc auer 
en todo molino trapcro; c que sc faga bueno e soricicnte e sin engaño iiinguiio, ' a  
conoscida, otrosy, de omes buenos e maestros ... ; e quc non pongan en estos tres 
años vigas algunas...». 
Como veremos, aparecen documentados en las Actas Capitulares murcianas los 
especialistas capacitados en este tipo de construcciones hidriulicas. 
El irregular régimen dc precipitaciones ocasionó coi1 mucha frecuencia la des- 
trucción de los moliiios, especialmerite si se trataba de lluvias torrenciales que provo- 
caban el desbordamiento del Segura y de su afluente el Sangonera y, por consiguien- 
te, la rotura de la presa de la Contraparada y la inundación de la huerta. En 1452, 
una crecida fluvial causó la inutilización de 10s molinos del río, por lo que el conce- 
jo solicitó a la ciudad de Orihuela permiso para que los iiiurcianos pudiesen ir a 
ella a moler su granoii. Junto a las condiciones climatológicas adversas sc sumaban 
los precarios materiales con los que se edificaban los edificios molinares, de lo que 
resultaba una gran fragilidad ante cualquier inclemencia; así lo testimonian los moli- 
nos de Caravaca cuando fueron visitados por las Ordeii de Santiago en 1507: el ba- 
tán situado en zona de huerta, sobrc la acequia de «Kiyiente», a pesar de estar bien 
equipado y ser «vn buen edificio durable, que tiene mucha agua e en ningund tienpo 
le falta», una casa adosada al moliiio «cayose cierta parte della por la fuerca de 
vn aguaducho)); también la casa del molino harinero de Caravaca necesitaba repara- 
ción, ordenándose que se tapara con teja «porque se llovia a cabsa dc ser de terra- 
do»12; en ese mismo año los visitadores santiaguistas mandaron colocar dos vigas 
que se habiaii caido cir la casa del batdn de Aledo.l3 
El coiiictido de los visiladores saiiiiaguistas fue inspeccioiiar los bieiics iiiiniic- 
blcs qrie iriaiitciiía la iiistitiición cii siis dcri~inios, con el fin de qiic éstos cstuvieseii 
en buciras condiciones para que Ici fiiesen rentables, si bien las rcparacioiics depcn- 
dian de los cciisatarios y de  los conccios a quienes se les habia critregado su explota- 
ción. A través de las visitas efectuadas, y de. la relación de ellas realizada, conoce- 
tnos el estado de  coiiservación dc los inolinos santiaguistas y los niaterialcs utilizados 
en su constriicción, asi como algunos datos dc su arqiiitectura. E1 batan de Carava- 
c;r, en 1498, estabri nial reparado y iieccsilaba rciiovar los inazos y la rueda 
tiidráiilicai4; cl de Moratalla, eii el rnisrno año, necesitaba obrar «el alcantarilla de 
cal y canto coii sus ciniieiitos e el arco hasta cierto tcriniiio», lo que costaba 735 
nirs., segúii tasó cl albañil encargado de efccruarlo'5; ianibiCn fue tasada la rcpara- 
ción del iiioliiio de ccrcal de Moratalla, cii la iiiisina fecha, eii 1.700 mrs., puCs dcbe- 
ria constriiirsc tlclaritc del edificio iiiolinar uii portal hegin, taiito el hariricro coino 
el pañero, fucrori ciicontrados en 1507 por los visitadorcs cii perfectas ~.ondiciones 
materiales y técnicas." 
El maiitcnimiento de los iiiolinos resultaba, debido a su fragilidad, bastaiitc cos- 
toso, ericaigándosc dc ellos su berieficiarios; asi pues, ciiirc las condicioiies de arren- 
damieriio de los bicries inolinarcs sc cnciicntran cláiisrilüs que nos lo confirmaii. Por 
ejemplo. cuando cn 1390, la Iglesia murciaiia ;iirciidó sii molino de Alcariiarilla al 
canónigo Pedro I.ópez de Cariñaiia, estipiili) que éste fricsc «teiiiido de lo adobar 
e reparar de miielas e palo c iiadjas c de ruedas e de gorrones c de paredes c de 
techo c de siielo c de todas las otras cosas qric la casa c molino cii toda vucstra 
vida nicnester oiiicre a vucstra costa. E en fin de los dias de vuestra vida que seades 
tenudo de rios dcxar el diclio molirio c casa inoliente e corriente coi1 todo su apero, 
seguiid que lo agora recebides, c iiiejorado e iioii pcorado en cosa alguna».'" 
Una idea aproximada de los grandcs gastos cfcciiiados cii las coiistruccioiies 
nioliiiares nos la dá cl iiiiporte total dc la obra del inolirio de Ricotc en 1507, cn 
el qiic se irivirticron poco inás de 27.000 inrs.". y ciiyo cosic dcsglosado fue2": 
-Salario de los maestros conslriictorcs . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8.000 mrs. 
-Diez arcaduces . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  900 mrs. 
-133'5 cahiccs de c a l . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.402 inrs. 
-Transporte de  los arcaduces desde Murcia a Kicotc . . . . . . . . . . . . . .  322 mrs. 
-38 cahiccs (rio se especifica el iiiaterial) para la pared del moliiio 380 mrs. 
-1.350 ladrillos <<que se gasiaroii eri el arco e cubo de diclio iiioli- 
no» . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  825 nirs. 
-Hacer la saetera del nioliiio.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  265 inrs. 
-Madera «para todo el dicho molino)) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  338 mrs. 
-Clavazón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  460 mrs. 
-2 cargas de «caiias» (cañas) que se trajcroii dc Lorquí. .  . . . . . . . . .  152 mrs. 
-700 ladrillos que faltaron . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  337'5 inrs. 
-250 tejas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  150 mrs. 
-1 inuela molinar que se compró en Alicante. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.520 inrs. 
-más ~dereclios cri traerla liasta Ricote» . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.325 mrs. 
-1langla y gorrón. .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  204 mrs. 
-Un palo de hierro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  200 inrs. 
TOTAL . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  18.785'5 inrs. 
A esta cantidad toinl Iiay qiic añadir 2.279 iiirs. que se entregaron a Maestre 
Dicgo, vecino de Ciez~i, lporyiic «<lcspiies de fecli« el dicli« riiolino revento el cubo», 
más otros 6.000 iiirs. qiic se gastó el operario ciczniio «eii lo arinar c hazcr, porque 
lo acabo rniiy bieii y esto para (loi-ar niucho tictipo». 
c) 'TGcnicas Cunstrutivas 
El cqiiipainiento iiioliriar cii el reino de Murcia implicaba a su vcz la existcncia 
dc especialistas eii estos tipos dc coiislrucción, que, eti ocaaiorics, como en el caso 
del nioliiio de Ricote, fueron buscados cii otros lugares donde estaban técnicamente 
rnás calmcitadus para estas empresas qiic rcqiierian iiiios coiiocimient«s muy preci- 
sos. IZisicainente, la construcciór~ de nioliiios necesitaba la labor coiijiiiita de albani- 
les, cary>iiilcros y herreros, en fiinción de las diversas tareas y iiiatcriales utilizados: 
ladrillos, tejas, cal, arena, Iiierro y iuadcra; en general, iiiatcriales delcziiables y de 
poca coiisisteiicia que teiiian qiie ser con Ircciiencia renovados, especialniente la ina- 
dcra, que al estar en c o n t i n ~ o  coritacto con el agua se pudría fácilmente. Las orde- 
nanza.; de los carpinteros de la ciudad de Murcia regulaban en 1394 los meses en 
los quc se debía cortar la madera, de septienibre a diciembre, coi1 el fiii de que estu- 
viese bici, seca, y precisabaii que la procedente de irboles r>crciiiiifolios se cortase 
en Iiinn crcciciite, inientras qiie la de los cadticifolios eii lona menguante, exceptuán- 
dose de esta norma la madera que friese dcstiiiada para la construcción de molinos.zi 
Queda constancia, cii la dociiiiiciii~icióii coiiccjil, de los cspccialistas en cons- 
triiccioncs moliiiares, a q~iieiies el concejo iiiiirciario dispensó del pago de algiinos 
iinpucstos o los rccoiiipcnsó con algúii tip11 <le gratificación, con objeto de asegurar 
su perriiaiiciicia cii la ciudad, lo que priicba 121 iinportante función laboral que rcali- 
zaban. Por cjcniplo, eii 1447, Beiicfri, carpiiitcro y «irlaestro de hazcr rn«lirios», pro- 
cederite de Oriliiicla se avecindó eii Murcia, el concejo le pagó 300 mrs. de 2 blaricas 
para el alquiler de su vivieiida; asiiiiisiiio, cii la decada de los treinta del siglo XV, 
se reseñaron corno «iiiacstr»s de Iiazcr iiioliii«s» al niudéjar Malioniad Amir y a 
Gonzalo Soria, sordo, qiic fuerori cxiiiiidos del pago de rnoncdas2'. Coinprobainos 
por la documeritación arialirada que si bicii cl reino de Murcia, cii geiicral, contó 
con la especialización ti'cnica precisa [>ara las labores inoliiiarcs, ciitre cuyos artesa- 
nos cualificados estaban los niiidcjarcs, tiivo, por el coritrario, cliic importar algunos 
de los cleineiitos iiiis iriiportaiitcs de los in«linos corno cmii las iiiuclas, que se Lraíaii 
principalmente de las ciudades más iiii~)«rtariles de la Corona de Aragón: la muela 
para el molino de Ricote, recordcriios, lile comprada cii Alicante, y el molino de 
Alcantarilla, arrendado por la 1glcsi;i ;i uno de sus caiióriigos, estaba equipado con 
dos muelas proccdciites de Barcclo~in, cuyo grosoi; dctallado en la carta de arrenda- 
miento, era aproximadamente de 15 c i i i ~ . ~ ?  lI.a iiiiportación a la que nos referirnos 
aumeiitaba coiisiderableineiicc los costcs de las coiistrucciones niolinares, ya qiie so- 
bre ellos se sumaban los costcs del trarisportc y las tarifas aduaiicra.;. 
IAS testimonios escritos iiiiirciarios poco traslucen acerca de la estriictura arqui- 
tectónica de los edificios, solamente iiiclican algunas rckrericias de las iiiaterias usa- 
das en su construcción y <le los clciiiciitos que coiiipoiiiaii téncicamente el molino; 
por una paric, constatamos que se trataba de edificios poco sólidos, remozados con- 
tiiiuaniciitc, que coiisistiaii en iiiia casa («casal»), posiblemeritc coi1 cubierta a iiiia 
o dos ag!i:is, (le madera de pino y barro y tapada con tejasz4, levantada sobre ci- 
mientos o pilares, con una puerta de  entrada y una estrecha abertura o ventana a 
modo de saetera. El interior de la casa moliiiaria, coiistruida con ladrillo, coinprcn- 
deria una sala de forma rectangular, posiblciiicnte, donde estaba instalado el engra- 
naje molinar (ruedas y inuclas), con techumbre de arcos apuntados o de medio pun- 
to; sobre la sala de la inoliciida, cri el caso de que fucse un moliiio de cereal, sc 
situaba, gencralmeritc, la vivienda del moliiicro. El agua de la corriente fluvial o de 
las acequias, mediantc i i r i  canal dc deriviici0ii («canalado»), entrada por la parte 
baja del molino a travbs de tin conducto subtcrrinco denoiniiiado cuho y accionaba 
la rueda («rodezno») que a su vez hacia rotar la iriiiela mediantc la uiiión de ambas 
por un eje vertical o urhol. 
A falta de testiiii«nios arqiicológicos que pudicscii confirmar y precisar la des- 
cripción arquitcctóiiica de los molinos hidrAulicos murcianos, hcinos tenido que re- 
coiistruir ésta con los lacónicos datos y noticias contenidos en las fuerites escritas 
y con la comparación dc los estudios arqueológicos realizados sobre las conatruccio- 
nes molinares en otras zonas de la P e n i n ~ u l a ~ ~ .  1.n arquitectura dc los edificios mo- 
linares tuvo muchas veces funciones dcfciisivas, piics a ellos sc adjuntó, en ocasio- 
nes, una torre, lo que les imprimía un claro aspecto de fortificación. En 1287, Sancho 
IV, permitió al concejo de Murcia la construccióti de «uti casal de molinos con vna 
torre so el acud de la acequia de Alquibla».*" 
La construcción o compra de molinos suponía una coiisidcrablc inversión, que 
para ser amortizada a corto plazo requerid una clcvada producción y consiguiente- 
inentc un fiincionamicnto y uiia ulilizacióii coiitiiiiia, ascgurada por una clientela 
más o tncnos fija; cii este sentido, podemos apuntar que su amortización era relati- 
vamente rápicla, como podcmos comprobar en algunos casos; por ejemplo, en el ba- 
t$n de Caravaca, que costó construirlo 28.336 mrs. y producia eii 1507 anualmente 
una renta de 12.000 m r ~ . ~ ' .  Tambi6ii hcrnos de iiidicar que las diferencias económi- 
cas de las consiriicciones o adquisiciones molinares se debieron a su situación y em- 
plazamiento, a su capacidad prodiictiva (con tina o varias ruedas), a las diferciicias 
tecriológicas, etc., comprobáiidose que resultaban, en cstc último aspecto citado, más 
caros los batanes que Los molinos harineros.28 
11.- TIPOS 
El aprovechamiento del agua corno recurso energético novcdoso cn los siglos 
altomedicvales coiistituyó un importante factor de dcsarrollo económico de la Euro- 
pa Occidental. Las posibilidades que ofrecia la energía hidráulica aplicada a la tCcni- 
ca molinar fueron cada vez más numerosas, resultado de las traiisformaciones que 
originó en el iiiiiirdo agrícola e industrial del incdievo. l>c ahi la existencia de una 
variada tipologia de molinos hidráulicos iililizados en muy diversas actividades eco- 
nómicas. 
a) Molino harinero 
En una sociedad predoininanicniente agraria como la murciana, las repercusio- 
nes derivadas de la utilización del riiolino Iiidráulico como iiicdio de transformación 
de los prodiictos cerealisticos fueron rnuy importanies en el plano social y económi- 
co, pues con su difusión alrededor de la ciiidad se garaniizaba el aliinciilo necesario 
para la población y el ganado, además de que coiilribuyó a establecer una mayor 
división social del trabajo cn el seno de la poblaci0ii activa. 
Relacionado con una economia agraria en expansión y un paralelo crecimiento 
demográfico, resulta lógico que el tipo de inolino hidraulico más difundido y nume- 
roso fuese el de cereal o harincro, denominado tambiCn en la documeniación mane- 
jada coino ((moliiio de pan» o <<iiioliiio de paii inolcrn o siiiiplerneiite iiioliiio. I'rck- 
rcritciiieiitc se utilizó para triturar el trigo, como prodiicto básico de la alimcnlación 
hiiiiiaira, pues trata la invencióii y cxpaiisidn de la técnica hidráulica fueron las muc- 
las o iiiolirios manuales, accioriados por el Iionibrc, cspccificaiiicntc esclavos y miije- 
rcs, los iirslrumentos originarios de la iiioliciida, si bien aquéllas iio he ron  del todo 
desliccliadas en las zonas rurales del rciiio de Murcia; asi pués, en la visita realizada 
por los inspectores de la Orden de Saiitiago a Cchegin eii 1480, se halló deniro de 
la casa-lortalera un «m»liiio de ~iiaiio»~".  A csic respecto, cscrihc S. Thrupp qiic, 
«los inolinos de agua, y I«s rnoliiios de viciitc~, se csiropcahaii con si-an frecueiicia 
y ocasionalmeiite podian permanecer siii reparar diiraiiie nieses por falta de carpin- 
teros cspccializados en mecánica, o también por coinplcta iicgligeiicia a causa de 
la iiiala adininistración del feudo, era esencial para los campesirios el tciicr acceso 
a los inolinos de mano»; sin embargo, la utilizacióii de molinos de iiiano iio interesó 
a los señores e instituciones propietarios de los molino hidráiilicos, porque eran coris- 
ciciitcs de la disminución de las rentas que coi1 aquéllos se les ocasionaba, de alii 
qiic coiifisc;iscii y destruyeseii este tipo de nioliiios inanuales."' 
También la cebada, la avena, el inijo, el panizo la alcaiidi;~, coiisliiuyerori pii1- 
cluctos paiiillcahles inecáiiicamerite y dcstiiiados, en principio, para pieriso dc los aiii- 
nialcs, espccialmeiite de los caballos. I'cro para que la riiáqiiina pndicse ahorrar tra- 
h. '  'ijo '11 , hoiribrc y se obiuviese de ella iiii iiiayor icridimiciito ccoiióriiico, la produccióri 
cerealistica tenia qiic ser elevada. Uri Murcia, el tradicioiul ciiltivo niiisulmáii del 
trigo, taiito cii sccario como en regadio, ocupó el lugar predoiiiiiieriic eii la agricultu- 
ra hajoincdieval; iio ohstarite, Factores dc diverso cariz -iiiseguridad del territorio, 
deficiencia de iiiaiio de obra, conflictividad politica interna y exlcrria, inuiidacioiies 
y scquias, plagas de larigosta, ctc.- originaron con dcrnasiada frccucnciii la apari- 
ción de crisis cerealísticas, coinhinadas c«ii pcriodos econóniic«s depresivos, cuyas 
inanifestaciones más palpables fueron las hambruiias padecidas por la población y 
la especulacióii mercaiitil de la p r o d u c c i ó ~ i . ~  
Obviamente, los factores iiatiirales y sociales que akctarori directaiiieiiic a la 
producción de cereales incidieron por derivaci011 cii el funcioiiamieiito de los inoli- 
nos hariiieios, cuya fragilidad ante los coiitiiiuos <<ago~idnchos» del rio o p < ~ r  el con- 
trario sus estiajes, impedían la molienda y eii coiiscciiciicia disininuia rioiablcmente 
la rentabilidad económica que aseguraba uiia producción y clientela estables. Por 
citar 1111 ejemplo, cl inolino de Alcdo, cuando fiic revisado por los \,isitadorcs saiitia- 
giiistas en 1498, estaba tcciiicaiiiciitc bien eqiii[~a<lo, pero la iiisuficiciicia de fluido 
Iiidriulico habia originado su iiiacción: N,.. le hallaron bieri de iiiiiclas e de casa 
c de cubo, saluo que se hallo por ynformacion que ha mas de dos meses que no 
muele por mengua dc,salto ...».J2 
1.a iiivcrición del molino hidráulico se remonta a lii Aritiguedad, como prueban 
los testimonios escritos y arqueológicos dc Cpoca roiiiaiia, pero cl sistcma social es- 
clavista dominante constituyó, eiitre oiras, una de las principales causas que frena- 
ron su expansión por Europa hasta los siglos altomcdievales3< Por el contrario, la 
ruptura de dicho sistcina y, siniuliáncamentc, el desarrollo demográfico y urbaiio 
constribuyeron a la adopción de la ináquina Iiidráulica, que pcrinitia con escasa mano 
de obra y en mucho menos ticinpo la molieiida de cereal, ya que «u11 moliii« harine- 
ro dc tipo medio podia moler 1'5 Tin. de trigo en diez horas, lo que cqiiivalc al 
trabajo de 40 hombres eri el iriisnio 
También la extensión territorial del moliiio dependió inexorahlcmcntc dc la exis- 
tencia de corriciitcs de agiia y, eii gi;iii iiicdida, c<iiiio c«iiiprobanios en Murcia, aquélla 
cstiivo ligad;i a la cxpaiisióii dc la ngriciiliora <le regadío, floreciente en los siglos 
de la <Ioiiiiiiaci¿~ii s1Binic;i cii la cosa cIc 'liicliiiir. Adeiiiás, como iiianifcstainos cii 
otra oc;isii>ii. el Icgadci el iiiiiiid» biabc cii el rciiio de Miircia se iiianifcstó taiiibifn 
cii el pcrlccci~~iiiiiiiic~iio y coriililejida<l dc los iiiolinos Iiidráiilicos verticales uliliza- 
dos para Iti iriiiiraci011 (Ic cereal, cuyos iriipuestcis pcriiiaiiccicron invariables, o al 
iiiciií~s c\i> iiiiciiió Alloiiso X. iras la coiiqiiisla (Ic I;i ciiidad." 
Lil cqiiilxiiiiiciilo iiioliiiar Iiidr:iiilico de la Miircia bajoriiedievül fiie abundante 
y sii coiicciiii-;icióii se localizaba cii iiiias zonas coiicretas cxtraurbanas, sobre los corsos 
de agua dcl iio Segiir;~ y de las ;iccquias3". 1.a población murciaiia, por taiito, no 
tiivo ~irohlciiins (Ic tipo ICcriico pnxi iriollorar lo producción de cereal, pudiciido ele- 
gir para cllo. previo p;ig« de uiios dercciii~s (Ic inoliciida, eiitrc los numerosos inoli- 
iios de prol>icd;id cclcsiástica, coiicuil o rioblc que estaban disciniiia<los por el entor- 
iio i r - i i r l i i i ~ ;  siii cinhargo, para r e ~ l i i r l ; ~ ,  cxisti6 uii ordcii de prioridades, 
csiahlecicio cii lonci<iir del afrihiito o 1111 de veciiio, ya que coiiio regiilaba iina oide- 
n;iiiza d. 1426, los iiioliiios <lehcri;iii iiiolcr «priiiicro a los vcziiios que iion a los 
csii-anjeios, cii pciia de do/c iii;iravedis>>". Coii csin rcglainciitacióii urbaiia, cl con- 
cqio rriiirci;iri« irató de coiirrolar una de las activiclades y port'csiories de riiayor iie- 
ccsidad social. iinliidicrido <lile los rni~liiicios coiiiciiescii Iodo iipo de fraudes a los 
cliciitcs y ciiiitieiido iiiia serie de iioi-riiniivas qiic los yometia a la vigilancia directa 
de los olicialcs c iristiriicioiics coiiccjilcs; es dccir, se proicgian los iiiterescs de la 
coinuiii(lii<l incdiaiilc Iii rcgiilación del ii-iihqio de los iiiolincros. Hay que senalar 
qiic eslos 1i-abaj;idorcs, Icciiicnniciiic cspcciiilizados, qiic inaiicjaban los niolinos Iia- 
riiieros, hrrnahari el crigraiinje sociocci)iióriiicci que iiiiia 21 la niá~luina harinera con 
el propietario de éyta, o sea, exisiiari cii este Biiibito iinas relaciones dc dependencia 
lalioríil ciitre qiiienes cjercieii la actividiid prr~piaiiiciite y qiiieiics ostcntabaii la titu- 
1. iiida<l : de los iiicdios de iraiisbrinaci¿~ii Iiidriiilicii, los <Icri«minados <<sciiores de 
tiioliricis. 
h s  riúclcos riiialcs del rciiio, y ciiirc cllos cspccialrriciite los del iioroestc, eiicla- 
vad«s en el icrritori« jiirisdiccional de la Ordcii de Santiago, cstuvicroii bieii dotados 
<le nioliiios harineros, propicclad dc la Ordeii qiic I«s ccdia a ccriso para sil cxplota- 
cihn, ;iiicxos e las activi<ladcs agricolns y gaiindci-ns de los coriccjos y aldeas. I!n 
1507, (iabricl Moiitañc, aiitoriz;id~~ por el comendador, coristriiyó uii inolino cii Tai- 
villa, ciiya siliiacióri ti« crcaba coiii~>eiciicia los otros niolinos del lugai; ya que 
cstaba siruadci «riiiiy lcxos de logarcs pobl;idos, porque 10 iiias Cerca es la dicha villa 
de Yeslc, doiide ay ~i i i co  leguas c qiie ticiie iiiuclios inoliiios bastantes para dar re- 
cabdo n los vcziiios dclla; c c<iiiio al diclio riioliiio iio piiedcii venir a iiioler de nin- 
giind logar i i i  piicdcii teiicr la iiioliciidn syiio de lo pastores que de verano ticncii 
siis giii~ados en la sycrra de la dicli;i liyvilln y al ticiipo qiie en ella estaii algunos 
labradores quc labrar] cii el diclio ici iiiiiio de Tayvilla ... ». Eslc edificio moliiiar, ac- 
cioiiad« por las agiias del rio Nerpio, cstaba eqiiipado con dos ruedas, una para 
iiioler paiii/« y mijo coii los que aliiiieiiiar al ganado y otra para trigo.ix 
Causas cliiiiatológicas ;idvcrsiis e iiiiprevisiblcs afectaron cii gran medida al fun- 
cioiiniiiiento iiornial de los iiiolinos de grario, produciciido, como ya heinos comen- 
tado, siiiiacioiies <leiastros;is qiie crearori graves problemas de abastcciiiiieiito; cii cs- 
Las circiiiistaiicias se recurri;i a la cnergin eólica coiiio siistitiita de la eiiergia 
Iiidráulica3'. Hacia liiialcs (Icl siglo XII, apareció cii Europa, coricretainciile en Nor- 
iriaiidia (Frniicin), cl iiioliiic~ de viciito, Iieredndo (le la civilizscióii árabe, cuya expan- 
iidii fi ie nieiior y más lerita qiie la  del inol ino Iiidráiilic«. qiiedaiido rescnado aqiiél 
cspccialinente para las zonas de deficiencia h i d r i a  o coi1 coiidicioiics cOlicas ii iriy 
lavorables, coi i io ti ie el caso de la  aciuiil Holaiida4". 1.a i i i i icn i i <~ i i c i n  h;ij»iiic<licval 
qi ic poseemos sobre cstc i i igcnio e0lico c i i  el rcii io de Mi i rc ia data de 1258, año 
eii el qi ic Alfonso X aulor i /ó a los vcciiios de Alicaiite la c«i istr~iccidi i  de moli i ios 
de vicrito en el tCrniiiio c»iiccji14'; ai i i iqi ie sil coiitrriccidii serid iddi ici i  para las ari- 
<las tierras del campo de ('nringciia, doi ide actualinciitc lodavía se erigeti sobre el 
paisaje rural. 
b) Mol ino  I ~ a t á n  
t'aralclaiiieiite a la  c x i c ~ ~ s i d i i  del inol ino Iiidráiil ico, ci i  origeii o t i l i ~ a ~ l o  para la  
ii-aiisf«rinaciOii de cereal, Csic se fue pcrfcccioiiaiido y coinplicaiido iCciiicaiiieiire, 
y ]por coiisigiiiciitc se fiie ;idzipiaiido a otros iisos 111) agrzirios qiie origi i iaroi i  i iri grziii 
pn>grcso eii la ii idustria iiicdicvnl, l o  qiie a su vez rcdiii idaha disectaiiiciiic \obre iiii 
i i i i ip l io  increiiiciito de las iicccsidades sociales, o, si e prefiere, n l a  iiiversa, la iiieca- 
ii i/ación h idr i i i l ica al servicio de los iiiicvos iiiil>ci-ativ«s dc la sociedad hnjoiiiedic- 
val. E i i  unas zoiias y lugzircs coiicictos dc la Lluropa Occidciital Ii icicroii su apari- 
cióri, para los r i i i s  disiintos li i ics iiidiisrrialcs, loda i i i ia  gniiia inolii ins I i ididi i l icn 
aclnptnda para ello, qiie origiiiziha rápiclciiiicnlc sii cl i l i i \ i6i i  por  <] l r<~s [ii i i i ios. As i  
piiCs, aparccieroii i n o l i i r o  cerveceros, i i iol inos pnrzi Iprcii\ar ;iccituiins 0 i i iol i i ios <le 
aceite, para rnolcr sal, a r n x .  iiiostaza, cdñaiiio, liiio, cte., i i iol i i ios para hatzinar pa- 
ños, ii iolirios aplicados a la  irietalurgia (í'uellcs I i idr i l i l icos ]>;ira la  í'iiiidicici~i, para 
lai i i i i inr metales, puliri icii lar arnias y elaboiiir oir<ls utensilios rnei i l ico\. cte.), i i iol i-  
tios de curiidurias pai-a las pieles, serrcrias Iii<li-liiilicas, i i ioli i ios ~papclcros, inol i i ios 
pai-a I r i iurar  Las plantas ii i i l6reas y preparar los coloraiilcs textiles, i i iol i i ios ]>;ira ter- 
cer seda, etc. Esta niinicrosa diversificaci0ii dc i i iol i i ios ii idiisirialcs ohlig;i n Wl i i te  
a decir que «cii la  Hiija 1:dad Media exisiiii i i i ia pasidii por  I;I ii iccaiii/acidii de la  
i i idi istr ia como rio se Iizihia conocido c i i  i i i i i g~ i i in  otra coltiira»." 
Eri este esiudio vanios a cciiirar nuestra ntciicidii c i i  el i i po  de i i io l i i io  de i i<~n i i -  
tiado batái i  o también nio l ino iraocro, difui idi<lo i w ~ r  Francia liacia ii i inlcs del s i d o  
X I  y por  Iriglatcrrii y Alct~ iar i ia  a'~iiia¡es del XI1, i o  qi ic origi i ió tina vcrdaclci-n rc;ci- 
I i ic idi i  ~ r e i n d i i s t r i a l ~ ~ .  va auc el bataiiado c ~ ~ i i s i i i i i v d  i i i ia  'de I;is I;iscs de i7rodiic- 
. .  . 
cidi i  del paño iná< leiiias y laboriosas realizadas desde la Cpoca roi i ioi ia po r  la  fucr- 
za I i i i i i iana que pisaba los tejitlos de 1;ina; pero la adepiecidn de ui ia serie de mazos 
de madera vcrticalcs engranados el cjc de Iii rueda del i i io l ino y acclcrados por  el 
agiia, supuso una i i inovaci í~ i i  Ccnica que produjo iidemás de In rcdiicción de mano 
icxt i l  un i i i iportai i tc incrcnicnto y mejora de la  producci0ii:" 
En Caslilla, la exte1isi0ti geográfica del nrol i i io baiaiiero es iiii Iiecho cuiistnia- 
<lo a l o  largo del siglo X I I I ,  y eii Iligarcs coriio ~ l ie i ica."  y Murcia iiqii6lla se <lehi<i 
siti duda a l  i inportai i tc cqiiiparii icnto li idraulic<i licrcdado clc Cpoca islámica. Aritcs 
de proseguir hciiios de plantear cl piableina cxisteiite respccio a l  sigriificado c idci i t i -  
hcacióti clcl 1Criiiiiio uceAu, palabra 6rabe asociada a niolino, que Ciaiiiicr DnlcliC 
se preguiitaba si seriaii ainbas sinóiiirnas, si In  pri incra correspondía a un t ipo de 
i i io l ino ii iusulii iári o a un  ingeiiio dcytinado para la  irritación de l a  tierra; posterior- 
i i iciite Irüdiel icleiitific¿~ aceña coi i  n io l ino b;itaiiadoi; b;isáiidose en que en el Fuero 
de Moli ira se rcgiilaba que el bniziiiado se realizara ci i  la «accrina»; Finalineiitc, Agitad6 
rcf l i ta esia ideiii i i icaci0ii. docui i ic i i ta i~do qi ic l a  accnn coiistituyó u i i  arlclacio incca- 
i i ico util izado para «el riego <le Iiiicrtos, suiii i i i istro tic agiia para los baiios y la  cx- 
iracci6ii de la inisina de los corrcspoiidicritcs p « ~ o s » ~ " ;  pués bicii, ~orifirmamos tam- 
biCn <locumeiitalmciitc la opinióri de Ag~iadC respecto a la funcicjii de la aceña, ya 
qiic en 1271, al coiiccdcr Alforiso X a Oriliucla la tercera partc del tercio real para 
la reparación de norias y aceñas indicaba: «.. . daniosles e otoigamosles a todos aque- 
llos que an sus heredades ct se an de regar por añoras o por aceriyas o las Iicicren 
daqui adelante, la terca parte del riueatro terqio qiie nos hi auenios de auer por raqon 
del diccmo ... »". Por tanto, podeinos deducir que inolino y aceña nos prcseiitan dos 
realidades distintas y su confusión termiiiológica se lia debido a que los molirios 
hidrdulicos se instalarori próxinios a estos ingciiiso de extraccióri de agua o se sirvie- 
ron de ellos para aprovechar a rravés de los mismos una mayor ciicrgía al ser iinpul- 
sada el agua con inayor fuerza mediante una forma artificial. En este sciitido, la 
Partida 111 identifica aceña coi1 la función de pisar paños, es decir, coino apuntó 
Iradicl, con batan accionado por iiiia riieda niotriz vertical". Por otra parte, tam- 
bit11 coiiiprobaiiios cii iiucstra docuiiicntaci6ii que cuaiido se cira moliiio sin más, 
cste sc rcficrc al Iiariiicro o de cercal, iiiiciitras que los tcxtilo se mencionari como 
inolinos traperos, iiioliiio batán o «casal de batán». Ahora bien, cosa distinta es 
qiie los molirios Iiariiicros se adaptaran para su aplicación en los pafios, como suce- 
de con l a  accñes, o por el coritrario que los batancs sc iitilizaran coyunturalmente 
para otros fiiics iio icxtilci; por ejeiriplo, cii 1335, AH<>s« XI. ante la excascz de pro- 
ducción ipafiera e11 Miircia, aiitorizó que en los bataiics inui-ciarios se pudiese descor- 
tezar y einblarique~cr a r r ( ~ / . ~ "  
1.a construccióii de bataiics estuvo eii relacióii coi1 cl desarrollo dc la industria 
iexlil. Eii Miircia, durante la Cpoca islariiica Csla i~ivo grari iniporlancia, especial- 
iiiciilc en el trabajo dc la seda y del lino, cxisiicndo noriiiaiivas artesanales que inues- 
traii la prcocupaci011 inusulmaiia por la perkcci6ii de los tcjidos; por ejemplo, en 
el ti-atado de Ibii Abduri se iiidicaba: «rio debe11 blaquearsc los tejidos crudos por 
incdio de maloh. I'rohibase a los blanqucadores que lo Iiagan, porque con ello echan 
a pcrdcr las lelas)?". Esia iioticia, por otra partc, nos scñala que los Iiispaiioinusul- 
iriaiics utilizaroii para el tratainiento textil la iriccánica hidráulica, como se deduce 
del empleo de mazos, con seguriclad referidos a los que portaban los batanes. 
Tras la implanlacibri de las cstrucluras cristiarias eri el reino por Alfonso X a 
inediados del siglo? XIII, el iiioiiarca inteiiró niaiitener arraigada la tradición de la 
artesanía textil, iio s0lo para satisfacer las rieccsidades básicas y suntuarias de la na- 
ciciite poblacióii sino, en gciieral, como esliniulo rcpoblacioiiista e incremento dc las 
rentas nionirquicas. Entre olros bciicficios y disposiciones otorgados, autorizó a los 
vecinos dc Murcia a construir un in«liiio trapero cii la aceqiiia de Caravija, próximo 
al «casar de inolirios» existente en la Arrixaca o barrio extramuros niudéjar al norte 
de la ciudad." 
La iiobleza y la oligarqiiia urbana iiivirrieron, a 10 largo del siglo XV, eii la 
coiistruccióri de batiines, coiistitiiycndo estos, por su situacióii cxtraurbana, objeti- 
VOY rentables dc las Saccioiics nobiliaria en Iiicha y lugares de trabajo artesanal clan- 
d c ~ t i n o . ' ~  
1.a importaiicia qiie tiivo en Murcia el cquipainiciilo molinar qiicda rcflcjada 
cii la actualidad a triivés de tres topóriimos que deno-iiiari con n<irnbrc de artilu- 
gios Iiidriulicos a tres zonas coricrctas de la Iiueria: La Nora, El Moliiio y El ~ a t á n . ' ~  
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